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EL SARGENTO
VASALLO

La noble Córdoba, la hidal

ga patria chica de Séneca y
Romero de Torres y de tantos

otros españoles gloriosos,
acaba de ofrendar un home~

nage tan grande, como mere

cido, a su también hoy bene

mérito hijo Francisco Vasallo.
Los periódicos de la capi

tal, en extensas informacio

nes, nos han dado a conocer

la grandiosidad del homenage
en el que ha tomado parte to

do el pueblo cordobés.
No tratamos, hoy, nos

otros, de hacer la apología de
ese soldado, que heróico fué
en el combate defendiendo la
enseña de la Patria y heróico

supo también ser en los dias
de cautiverio.
Los relatos de los prisione

ros, publicados ya por los pe
riódicos de España entera,
son el mejor canto de gloria
que ha podido hacer la Pren
sa al cautivo cordobés.
Ellos lo han dicho todo;

ellos han narrado todos los

rasgos de la sublime grande
za que atesora el corazón de

Vasallo, que, olvidándose de
sí mismo prodigaba ánimos y
consuelos a todos y presuro
so acudía a atender a los en

fermos salvando sus cuidados
la vida de muchos de sus her
manos de cautiverio.
España entera, al saber la

obra de Vasallo, se ha apre
surado a testimoniarle su ad
miración.

Ahora, el Gobierna que re

presenta a esa España, no ca

be duda que sabrá recompen
sar como merece al heróico
cordobés.
El Popular, por estas lí

neas, expresa al Sargento Va
sallo su entusiasta admira
ción y puestos los corazones

de todos los que laboramos

en él, en la pluma que escribe
estas cuartillas decimos:

¡Loado sea por siempre el

Sargento cordobés cuyo nom

bre pasará a la historia entre

bendiciones!
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LA CANCIÓN
DE MODA

Letra delfado «Blanco y Negro», uno

de los números que interpretaba la es

tudiantina del Cuadro Artístico del Cen

tro Filarmónico, en los pasados Carna
vales.

COPLAS

Te quiero como yo quisiera
La misma gloria del dinero.

Si fueras oro, prefiriera
Quererte como yo te quiero.
Si corre viva por tu entraña

La pura sangre cordobesa,
Deja que el vivo sol de España
Arda en mi sangre portuguesa.

Soy el alegre caminante,
Soy el cruzado del amor.

Voy por la alegre vida errante

Porque nací para cantor.

Soy el cantor que va sembrando
En los pesares la alegría;
y, por sembrar, me voy quedando,
me voy quedando sin la mía.

ESTRIBILLO

Toda la vida este fadiño cantaré.
Ti ru li ru li, ti ru li ru la

Este fadiño encantador.
Ti ru li ru li, ti ru li ru la

Para mí es el fado lo mejor.
Besos, recuerdos y caricias

Dice este fado del amor.
Ti ru li ru li, ti ru li ru la

Este fadiño encantador
Ti ru li ru li, ti ru li ru la

Para mí es el fado lo mejor.
Besos, recuerdos y caricias
Dice este fado del amor.

La letra de las coplas es original del
distinguido poeta y querido colaborador
nuestro Juan Soca; la del estribillo, de
la partitura.
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LA MUELA
DE CURRITO
El ayudante de don Sebastián

Pringuezuela, eminentísimo den
tista de Recalamares, abrió la

puerta del espacioso salón, donde
con rostros descompuestos aguar
daban varios clientes, y dijo con

voz clara:

—¡Número once!
—El mío—contestó un eco aguar

dentoso; y Currito Pelusas, alias
Cáncamo, el más valiente de los

novilleros andaluces, se levantó
casi de un salto, y penetró en la
sala de operaciones del odontólo
go.

,

—¡Anda! ¡Pero si es el Cánca
mo! ¿Qué es eso, muchacho? ¿Qué
te trae por aquí?—le preguntó ca

riñosamente el dentista.

—¡Que se junde el mundo, don
Sebastián; que estoy loco perdío;
que tengo aquí unamardesía mue

la que me está jasiendo más daño

que er tercer aviso!

—¡Vamos, hombre, no será tan
to!
—M'ha dao una nochesita, que

no m'he tirao por er barcón por
no asustá ar sereno; y como coin-
side que resurta que esta misma
tarde tengo que tomá er tren, por
que mañana atoreo en Madrid,
vengo a que usté, por lo que más

quiera en er mundo, me pegue un
jalonaso y me deje como nuevo.

—Vamos a ver—contestó cacha-
zudeante don Sebastián.—Siénta
te ahí, y díme que muela es la da
ñada.
—Esta— repuso Currito abrien

do su boca e indicando el hueso
dolorido.
—Picada está, muchacho, y bas

tante picada.
—Pos toque osté a banderillas,

don Sebastián, que si s'aploma va

a ser peó.
—¡Demonio! Pero si está com

pletamente hueca—añadió el den
tista hurgándole con un estiletito

y haciéndole ver todo el sistema

planetario.
—Jale usté, por su salud, don

Sebastián.
—Quita, hombre, eso es impo

sible; como está hueca, al apretar
se haría cien pedazos, y sería peor
el remedio que la enfermedad.
Además, está la encía muy infla
mada y no esprocedente la extrac
ción.
—Pero ¿va esté a dejarme con

este rabiaero.

—No, hombre, no seas impa
ciente; por lo pronto, voy a matar
te el nervio y a quitarte el dolor;
más tarde, cuando vuelvas de Ma

drid, la extraeré, pero ahora te

dejaré tranquilo.
—Lo que usté diga, don Sebas

tián; pero no me lo mate usté a

fuerza de pinchazos: cuadre usté
bien y entre usté por derecho.

—Descuida, hombre, descuida.
Cuando te duela mucho, avísame.
Y el dentista, provisto de los

utensilios necesarios, tocó aquí,
tocó allá, torneó de lo lindo e hizo
sudar tinta al pobre novillero.

—¡Jesú...! ¡Don Sebastián...! pa
re usté...1—decía Currito de vez en

cuando.—¡Camará! que he sentío
ahora un remalaso en la nuca, co

mo si me hubian dao la puntilla.
¡Mardita sea er nervio!
—Ya queda poco, hombre, ten

paciencia.
—¡Descabelle usté, señó!
-¡Calma, calma!
Y al cabo de varios segundos el

buen odontólogo taponó la picadu
ra de la muela con algo que pro
dujo a Currito una agradabilísima
sensación, y se calmó casi de re

pente el dolor que sufría.

—¿Eh? ¿Qué dices ahora?—le

preguntó muy ufano don Sebas
tián.

,

—Que por mí pué esté da dos

güertas ar ruedo. Eso es matá,
amigo. Chavó y quétranquilom'he
quedao!
-=Pues cuando vuelvas acabare

mos la faena.

—Sí, señó, usted dirá lo que le
debo.
—Diez pesetas.

. —Como estas, y muy agradesío,
don Sebastián.
—Vete con Dios, hombre, y bue

na suerte.

—¡Grasias...!
Y Currito Pelusas, que había en

trado en casa de don Sebastián
Pringuezuela con la cara lívida, la
boca entreabierta y la mano en el

carrillo, como si fuera a echar un

pregón, salió de allí alegre y deci

dor, más radiente que el propio
Febo y con más contoneo que una

mecedora.
Pero el bienestar le duró poco.

Aquella misma tarde, y ya en el

tren, camino de Madrid comenzó
a sentir alguna que otra punzadi-
ta suelta; y al cerrar la noche, de
bido a la trepidación del ferroca

rril, al calor excesivo o a la pos
tura que adoptó al tenderse, dijo
la muela aquí estoy yo, y conmen-
zó para Currito el más terrible de
los sufrimientos.
—No t'apures, Currito—le decía

el Chaveta, su picador de confian
za;—lo que sobra en Madrí zon

güenos dentistas; en cuanto lle

gues, te vas ar mejó y que te ven

tile ece mardesío doló.
—Que me lo ventile aunque sea

con dinamita, Chaveta. ¡Es mu

cho doló!
,

—¿Qué vas a desirme a mí, Pe
lusa-terció Verruguitas, un ban
derillero más bruto que una to

nelada de cerrojos.—Una vez mi

mujé me dió a bebé una bebia
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cuasi jirviendo, y me se fijó un do
ló aquí, en los dientes de alante,
que, en fin, de qué conformidá
me pondría yo, que tuvieron que
asujetarme entre cuatro.

—¿Querías matarte quisá?
—Lo que quería es matá a mi

mujé.
Y a guisa de consuelo, añadió

tranquilamente:
—No te desesperes por mo de

la dolensia, porque entavía tié que
dolerte monchísimo más.
Pasó Currito la más terrible de

las noches, y, apenas llegó a Ma
drid, tomó un carruaje y se diri

gió a la casa de uno de los más re
nombrados dentistas.

Arránqueme usté esta muela
por los clavos de Cristo, porque
me tiene jecho harinas y necesito
atoreá esta tarde.
—Vamos despacio—repuso con

calma el dentista.
—Vamos a galope, señó, que

estoy ya que no veo.

—Pues no puedo extraerle la
muela—añadió el dentista después
deunminucioso reconocimiento.—
La encía está muy inflamada, y la
extracción sería una temeridad.
—¡Pero...!
—Lo que haré para quitarle el

dolor es matarle el nervio.

—¿Matarme er nervio?—excla
mó el novillero estupefacto.—
¡Señó si ese nervio está ya quéjie-
del
—¿Cómo que...jiede? ¿Qué quie

re usted decirme?
—Que ese nervio está más que

muerto.
—Hombre. ¿Querrá usté saber

lo mejor que yo?—repuso el den
tista un tanto quemado.
—¡¡Mardita sea la yesca...!!—

añadió Currito quemadísimo.—
¿Y querrá usté saberlo mejó que
yo, que m'ha costao dos duros el
entierro?

Pedro Muñoz Seca

EL ASILO
DE ANCIANOS
El el número último de nuestro

querido colega local La Opinión,
hemos leido un artículo, firmado
por Una amante del Asilo en el
cual su autora, hace un fiel relató
de la situación ruinosa en que se

encuentra el edificio que es Asilo
de Ancianos Desamparados.
La piadosa autora refleja la do

lorosa impresión que ha produci
do en su alma el contemplar aque
llos muros con espantosas grietas;
aquellos techos amenazando des
plomarse; aquellos cuartos en

donde el agua penetra hasta for
mar charcos, todo ello lo revela
en su artículo.
No es para nosotros un secreto

todo lo que Una amante del Asilo
dice, harto sobrado lo sabíamos y
si antes no iniciamos nada con ob
jeto de conjurar ese mal que a

grandes voces pide el remedio,
fué por las mismas razones que
apunta el querido colega, esto es:

porque teníamos noticias de los
trabajos que en tal sentido vienen
realizando el Sr. Arcipreste, de
una parte y el Sr. Alcalde de otra.
Esto no quiere decir que nos

parezca mal la decisión de Una
amante del Asilo, de dar en públi
co la voz de alarma y de hacer un
llamamiento a todo el pueblo pa
ra que contribuya con su óbolo a

remediar el estado en que se en

cuentra el Asilo, antes al contra
rio: nos parece no sólo bien, sino
admirable; su rasgo tiene toda
nuestra admiración y todas nues

tras simpatías y la suscripción que
ella inicia, aportando 25 pesetas,
creemos que será la única forma
de que la obra se realice.
El Popular estará pronto a ayu

dar de la manera que se acuerde
a asunto de tan vital interés para
nuestro pueblo.
Y desde este número y con el

lema de «No debemos dar lugar a
que el Asilo de Ancianos Desam
parados se derrumbe», no cejare
mos hasta que veamos que han
dado comienzo las obras.

DE TODO
UN POCO

Leemos en algunos periódicos
de Madrid que se pueden contar

por cientos los aspirantes a Dipu
tados que acuden al Ministro de
la Gobernación en súplica de que
les conceda un huequecillo en el
encasillado.
Y pensamos nosotros: ¿Resulta

rán también éstos, el día de ma
ñana, dieteros?
De saberlo, sería cosa de reco

mendar al señor Rosales que los
encasillara en el Tercio.

^v
En el baile de máscaras celebra

do el Domingo de Piñata en el Cír
culo de la Amistad, se presentó un

bien disfrazado Clonar, en el traje
llevabapintados caprichosos anun
cios del exquisito vino «P. G.», de
Alejandro Moreno; además, lleva
ba colgado "a la espalda un car

telito en el que se leían los siguien
tes versos:

«Vino del cielo este VINO;
¿Que por qué vino? ¿Por qué?
Porque no hay vino tan fino,
Tan fino como el «P. G.»

Bueno; el Sr. Prieto Mendoza,
representante en Cabra de la casa

que cosecha aludido dorado néc
tar, parece que ha nacido en la
América del Norte, donde, según
me dice un hortelano primo mío
que ha estado allí, se hacen las
propagandas más originales.

Recibo hoy carta de un amigo
que se ha trasladado de Sevilla a

Soria, en la cual me dice, entre
otras cosas: «Es tal el fresco que
se siente en ésta, que cuando sal
go de casa me veo precisado a lle
var capa, pelliza y bufanda».
Pues si se viniera a Cabra y se

pusiera al lado de algunos que yo
conozco ¡necesitaba todas las
prendas de abrigo que hay en «El
Barato»!

Tikis Mikis.

DEL TIEMPO
VIEJO

Cuéntase que siendo el general
Espartero regente del reino dió un

gran banquete en Palacio al Cuer
po diplomático. Entre los repre
sentantes acreditados en Madrid
se hallaba el de la República del
Perú, antiguo jefe del Ejército es

pañol, nacido en América y que se

pasó al Ejército de sus paisanos
en la batalla de Ayacucho. Aunque
el Regente había estado en el Perú
y había sido amigo íntimo del en
tonces Ministro plenipotenciario,
le saludó ceremoniosamente como
si no le hubiera visto nunca.

Terminado el banquete, el re
presentante del Perú aprovechó la
primera coyuntura para hablar a
solas con el general Espartero.
—¿No me recuerda Vuestra Al

teza, mi general?
—No lerecuerdo señorMinistro.
—Yo estuve con usted en el Pe

rú...
—No lo recuerdo... en verdad...
—Eramos íntimos amigos y

compañerosde armas. Me llamo...
Fulano de Tal...

—¿Fulano de Tal? Sí, sí—dijo el
general tras breve pausa—; yo tuve
allí un amigo que se llamaba como

usted; pero aquel amigo murió...
en la batalla de Ayacucho.

Allá en 1815, en tiempos del pri
mer Bonaparte, del Coloso de Cór
cega, fué sitiada, por el ejército
ruso la fortaleza de Vicenne; esta
fortaleza era defendida por el ge
neral Daumesnil, que según his
toriadores franceses, en anterior
campañahabíaperdido unapierna.
Vistala impugnabilidad de la pla

za por los rusos, le ofrecieron a

Daumesnil dos millones de fran
cos si la entregaba, a cuya propo
sición el bravo oficial (mostrándo
le su pierna de palo) repuso al par
lamentario que con tal misión le
habían enviado.
—«Decid a vuestro general que

yo entregaré Vicenne a los rusos,
si ellos me entregan la pierna.»

Banco Matritense FUMOAOA EN 1911
~"

' Domicilio social: MADRID
Sucursales y Agencias: Aguilar de la Frontera, Alburquerque, Alcalá la Real, Alcaudete, Alcázar de San Juan Ariona Asne
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EL BANCO MATRITF
Cuentas corrientes.

Con aviso de 30 días 4 :

6 y 1/2 por 100. A 5añ^
industriales en las Bol''

El valor actual de tu.

del cooperativismo, realiza toda clase de operaciones de banca en condiciones ventajosas

^#^1»=Bnb^i^ de—re y "- * m&" fe tato N—V "fe

,

—>del BANCO MAIRIIENSE, con todo gasto, es el de sesenta pesetas.
Dividendo que se ha repartido por el último ejercicio, el 10 por 100 de su valor nominal.

Oficinas en Cabra: Calle Martín Belda núm. 12.
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GRAN CAFE
== DE =

Jill Caballero lúpez
Gran Fábrica de Anisados

ESPECIALIDAD

ESTABLECIMIENTO DE BEBIDAS
- = DE =

Martín Beldé, 32 -- CABRA Anís ;

En este espacioso estáblecimien-
to encontrará el público, además
del riquísimo;^,?ue es especia
lidad de lar ¿Emitas marcas

'.ardientes
^toda clase

v

de embutiúc ~lUServas, servido
todo con esr^^^limpieza. , g

de vinos

Gran Premio u r*^

OTn 3^1 Prieto boro
g'llanueva
^^^ Oro en la Exposición de Milán (Italia)A

Juan Ulloa 17 y Pedro Gómez, 13,

CABRA — (Córdoba)

Select
nos

variado surtido en vi-

\v refrescos. ;
.

ECONOMICO
0=

Call¿yJ^>^ y Nicolás Albor
nos y Y ^za de Redondo Marqués.

CABRA

Fábrica de Muebles
= DE =

& Miguel de la Torre |

Comisiones y Representaciones
en general

Elías Sánchez
Villén

Cosechero u ^Q^^or de Vinos

.o

GRAN ESTABLECIMIENTO
DE CALZADO

DE ~---

|García yVillatoro
o
o

8 Arma -CORDOBA 8 Especialidad Finó Paquito

co

co
co
co
CO

co

CO

Depósito do colchones somier ^ CABRA - (Córdoba)

Joyería Reyes
Alvarez Quintero, 28, 30, 32 y 34 CO

OO
CO

Representante en esta plaza:
co

g Don Manuel Blanco 1
CK) i

^ablecimiento encon-¡

trará el público toda clase de calzado he-{
cho, tanto de lujo como económico, a pre-(
cios reducidos, admitiéndose encargos
para confecciones especiales.

En este nue^

La Sombrerería
Cordobesa

DE —

CO

co

(4-CWA o
o

^ález
(a clientela
, un exten-

n sombreros

Ofrece
y al púbifrF^
so y variadoP^
estilo cordobés, Aprecios baratí
simos.

PARA CONVENCERSE
no comprar sin visitar antes esta
casa.,
C. del Castillo (antes Peso) núm. 1

LUCENA
Gran surtido en gorras para caballeros y niños

en

o

^
en

o

taMi R#m
Se hacen trabajos de#^ ^ lo mismo comerciales que de lujo,

-c. Variado surtido en Papelería.Revistas, Memoria 4

E^^^ Juarí^^ CABRA -_

Ramona Vázquez Barrera
—1 Coloniales al por mayor ^—^^^^

@

Sánc^ez-Guerra, núm. 1 CABRA (Córdoba)


